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UMS PAI^ABRAS 



^Accediendo á atenta invitación, j 
sin compromisos que supediten el 
criterio, como es usanza entre nos- 
otros, en este género de escritos, 
voy exponer á grandes rasgos mis 
opiniones sobre el importante suge- 
to de esta publicación, así como so- 
bre las cartas que la informan. 

Siempre he pensado que la cele- 
bridad de ciertos autores j obras es 
dependiente de causas y circunstan- 
cias diversas: estriba en el estado de 
fcultüra de una época 6 período, en 
la trascendencia del tema en rela- 
ción con la exigüidad de conocí- 



mientos acerca del mismo, en la or- 
ganización social y sobre todo polí- 
tica, deficientes y tiránicas hasta ab- 
sorver al individuo en el Estado, en 
la retórica brillante y ampulosa que 
vivifica la doctrina y que satisface 
las exigencias imaginativas y dema- 
siado entusiásticas del hombre en su 
período de fantasmagorías y ensue- 
ños juveniles, en la marcada pro- 
pensión de la raza latina, á quien es- 
pecialmente me refiero, á preferir lo 
agradable á lo útil, la pasamanería 
á la obra que resiste todos los aná- 
lisis, lo que habla á los sentidos ó á 
un mal entendido sentimentalismo, á 
lo que lleva corrientes de pura luz 
á la razón y la convence palmo á 
palmo; propensión de la raza latioa 
que todavía no ha tomado formal- 
mente en cuenta la educación para 
modificarla ó dirigirla como es del 
caso, según un plan más de acuerdo 
con la naturaleza y las necesidades 



físico-psicológicas del hombre. En 
efecto, ya que éste es un microcos- 
mos de actividades, fuerzas j poten- 
cias, á cuales más variadas y com- 
plejas, congruente y lógico parece 
que su educación se encamine á di-, 
rigir esa serie de elementos, de mo- 
do que cada uno y el conjunto se 
acerquen á un arquetipo forjado en 
las fuentes de la naturaleza y en el 
destino racional del hombre. El ser 
humano es razón, es actividad voli- 
tiva, es sentimiento, es imaginación. 
Pues bien, enderecemos estas facul- 
tades, de forma que todas ellas, en- 
cajen en un sistema de armónico 
equilibrio, sistema admirable cuyos 
frutos tienen que ser el carácter, la 
seriedad reflexiva, el conocimiento 
de la vida, la convicción inconmovi- 
ble y el sentimentalismo concordan- 
te. 

En cambio de esos autores y obras, 
cuya celebridad alcanza el radio de 



una época, hay segán mi modo de 
pensar, autores y obras que, fuera 
de tener los ingredientes de una 
época determinada, tienen la vitali- 
dad de id^tó y doctrinas que perte- 
necen á todos los tiempos, y en cuyos 
manantiales leemos á diario núes 
tros conocimientos y refrescamos los 
adquiridos en las aulas; autores y 
obras son esos que alcanzan la eter- 
nidad del pensamiento, del alto pen- 
samiento que vive vida prqpia, que 
se impone con la conclusión del silo- 
gismo, y cuya excelsitud filosófica 
refleja el cerebro del sabio que lo 
ha elaborado y da á entender la dis- 
ciplina á que ha ajustado su procedi- 
miento educativo. En esos seres ex- 
traordinarios se satisface la ambición 
de lo ideal, se aprenden conviccio- 
nes y cosas; no se satis&cen ios aba- 
tidos y la enfermiza imaginación con 
juegos kaleidoscópicos án concomi- 
tancias en la vida real 



Casteíar y sos obras perteneoen, 
en mi concepto, ala priioeFa serie; y 
si ftiera argumento á mi tesas, con- 
tapia eÓBíoá un regtilai' díb^po ée 
personas, entwjas emires me cuento 
yo, ha sñcedído que el Castelar áe 
SHS afios aádlesoeiítes no es ya, ni 
con mucho, el dios favorito de su 
culto litetano; porque la evolución 
hunaana concordante, en lo general, 
con k evolución del indivÓuo, ha 
aportado otro orden de ideas y un 
criterio m4& exacto de las cosas; to- 
do incapaz de compadecerse con las 
ideas y procedisiientos del grande 
orador que, si seguras y exactas en 
principio, les ha faltado siempre 
aquella base de sustentación que só- 
lo da ^1 estudio de la dencia en sus 
diversas y amplias relaciones, y el 
Berviodel carácter, hecho convic- 
ción y fortalesá inexpugnable. Este 
género de condiciones sólo se en- 
cuentra en la fábrica de los Montee- 
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quieu, de los Spencer, de los Littré 
y de los Gambetta. Ni puede ser- 
vir lo universal de un nombre para 
darle el primer puesto en el congre- 
so de los grandes, porque la belleza 
intrínseca, la pepita de oro de la 
sabiduría, no es el común de los 
mortales el llamado á descubrirlas; 
pasando con las producciones inte- 
lectuales que, en tanto las creemos 
más buenas y admiraWes en cuanto 
enfervorizan nuestra imaginación y 
atraen lujuriosamente nuestros sen- 
tidos. De aquí esa procesión deli- 
rante de fofos oradores y literatos 
que dan la vuelta al mundo, repitien- 
do cada adefesio que canta el credo, 
y exigiendo, con actos de inspiradas 
pitonisas, la consagración de los ex- 
pectadores; y extendiendo el caso á 
la modernísima escuela de impresio- 
nistas, simbolistas, parnasianos, to- 
das las caales caben en la designa- 
ción genérica de decadentes ¡cuan- 



tos escritores y poetas improvisados 
con la provisión no más de una de- 
cena de poemas 6 novelitas de Su- 
lly-Prudhomme,Pablo Verlaine, Ban- 
delaire, Mallarmá, Catulo Mendes, 
Guy de Maupassant! 

Está sucediendo, en nuestros días, 
un fenómeno análogo al que abrió 
Góngora y Argote con el culteranis- 
mo y Alonso de Ledesma con el con- 
ceptismo; sistemas ambos que lleva- 
ron las letras á su más triste decaden- 
cia hasta producir aquellos exper- 
pentos que originan crispatura de 
nervios en los más indiferentes. 
Aquello de llamar al bo\ presidente 
del día; á las nubes, candidas holan- 
das del ambiente; á los ángeles, océa- 
nos cerúleos del empireo; á los la- 
bios, muros de coral viviente; y á 
los apóstoles participio del verbo 
que se perora^ se está reproducien- 
do ya,con la sola variante del tiempo 
y de la retórica; y^paréceme que el 



10 — -^. 

eml»t)Ua y oonínsián yaa supenuido 
al de aqu^os tiempos^ ^ pu€s nues- 
tros modernos literatos h^ riesulta- 
do poliglotos^, por arte de enoaIlta^ 
miento, y nos incrustcm sus eacritos 
de lingüísticas abracadabras, que ne- 
cesitan genios como ellos para desci- 
frar y coordenar con el conjunto del 
texto: uno de ellos^-^ue estuvo por 
acá, hasta nos habló en polaco. 

No le a^iesgo las ganártelas- á se- 
mejantes juicios míos, que tan opues- 
tos son con el coman sentir; pero que 
se me excuse siquiera sea en gracia 
de la sinceridad con que los denun- 
cio; y, como ao sería bien que la jus- 
ticia no oomenísara por casa, debo de 
advertir que los tales, sin duda sean 
el resultado de mis pocos alcances 
con las consiguientes con^plicaeiones 
de un natura un tanto prosaico que 
me impide, pobre ostra adherida á la 
roca terrestre, elevarme á las inaeoe^ 
^ibles rejones 4e lo beaitífico y di« 
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viao^ doMle campean en toda su so- 
berana graoáeza los genios, los poe- 
tas impoi^bles y toda esa legión de 
arcángeles y querubines que ven en 
los que no los comprenden «na raza 
de Mpop6tmn0e y bodegón^ inúü' 
le^^ propios para pasto de las tribus 
afrioatma 

En laaterias literarias, yo prefiero 
desde luego, esa jugosa literatura 
que brota espontát>ea y esplendo- 
rosa del conocimiento de la natura- 
leza y s«s fenéioeiios, que esa otra 
rimbombante y amanerada vestida 
de oropel, siii el nervio de la idea y 
sin las relaciones de efecto á causa 
que radican en la contemplación 
consciente de las leyes de las cosas. 

¿Qué poeta ni qué escritor de po- 
co más ó m^rnos pueden comparárse- 
le á Hilder ni á Derlamp en sus en- 
cantadores cuadros de la naturaleza, 
donde, en misteriosa fusión de colo- 
res, luces y armonías reproducen^ 
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con el potente verbo del genio, los 
panoramas y esplendores del gran 
universo, ni qué con Flaminari<5h en 
la magna prosa de los regiones side> 
reas? Los nervios vibran todos tí- 
midos, en previsión del rayo, barrun- 
tado por la tormenta; las ñinciones 
orgánicas parece que suspenden su 
curso, porque el autor reproduce en 
su gran lenguaje la conturbación y 
cóleras de los elementos, ó bien el 
alma se embriaga en risueña placi- 
dez con el brote de la flor, la apari- 
ción de la planta, ó se estupeface an- 
te las metamorfosis de los seres y los 
fenómenos de la vida universal con 
su concierto de ansiedades y agita- 
ciones sin término. 

Para mí, Castelar tuvo todos los 
impulsos de los grandes apóstoles, 
pero le faltó carácter y lealtad para 
coronar su obra: revolviendo la su- 
bida hornaza de su fantasía pode- 
rosa, arrojó al mundo, en libros y 
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discursos, miríadas de musicales fra- 
ses, pero cuando vio que el mundo 
tomaba en serio su doctrina y exigía 
para el pueblo la realización de tan- 
tísima belleza, hurtó el cuerpo, cobi- 
jándose en la más ridicula impoten- 
cia; siempre fué ageno al implanta- 
miento de la idea republicana; y esa 
conducta es tanto más criminal cuan- 
to que contaba con colaboradores de 
alta esfera, por la idea y por la ac- 
ción, con el apoyo de un pueblo pen- 
diente de su voluntad y con las sim- 
patías liberales de toda la redondez 
de la tierra. - Y. para^probar mi te- 
sis, no quiero ahincar en aconteci- 
miantos históricos que están á la vis- 
ta de todos. 

Luego vinieron sus numerosos dis- 
tingos^ amenguando los méritos de la 
doctrina; distingos mil veces más 
peligrosos que la neta confesión de 
su apostasía. La revolución de Cu- 
ba puso de relieve las tendencias del 
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famoso orador que, durante más de 
veinte años, pobló el mundo dé ar- 
monías con la eficacia de su desbor- 
dante fantasía de poeta y artista; y 
su célebre frase "primero^ soy espa- 
ñol que republicano" será baldón 
eterno en su vida de propagandista 
y apóstol. 

El señor Pujol con su gran estilo, 
lo ha caracterizado de manera con- 
cluyente: ha pintado sus cualidades y 
oscilaciones, sus altibajos en la gama 
de la existencia; y, por entre ese te- 
jido ó urdimbre de caracterizacio- 
nes, el ojo menos observador descu- 
bre ya al hombre débil, al falto de 
convicción y fe que, con los compun- 
gimientos de fraile, desgarra, en un 
rapto de beatífica desesperación el 
mundo de altos ideales que había for- 
jado para consuelo de los tristes y 
esperanza de los desventurados; si- 
no que, el señor Pujol, generoso y 
fuerte en sus creencias, no quiere 
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desprenderse de una ilusión con tan- 
to ahinco acariciada; y, en vez de in- 
ferir las consecuencias que natural- 
mente se desprenden de aquellas 
premisas, lo acaricia todavía en su 
amplio liberalismo, tratando de sa- 
carlo avante en sus inconsecuencias, 
con ei hincapié délas humanas debi- 
lidades. Pero nada de eso vale cuan- 
do se discute á los hombres que pro- 
pasan el común rasero, por cuya cau- 
sa el señor Montúfar pone frente á 
Castelar hombres de sus condiciones 
que han muerto al pie de su bandera, 
aleccionando á las gentes con el ju- 
go de la doctrina y su voluntad de 
acero. Y el señor Montúfar no está 
solo en sus apreciaciones sobre Cas- 
telar: Está ya éste suficientemente 
juzgado en todas las fases de su vida 
intelectual, y por cierto que los jui- 
cios acerca de él emitidos, no guar- 
dan, ni con mucho prgporción con las 
exageraciones de sus idólatras. La 
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resonancia del grande orador pende 
toda entera de la causa que tomó á 
su cargo y de la necesidad de nocio- 
nes de justicia en- los pueblos opri- 
midos; empero, si fueron altísimos 
sus timbres cuando se cernía por los 
aires anunciando con sonora trom- 
peta la redención de los oprimidos, 
tremendo y tupidamente negro es 
ahora su desprestigio, ahora que, ex- 
traño y sombrío inquisidor, ha he- 
cho uno como auto de fe con sus 
doctrinas, tenidas como biblias de la 
democracia y del derecho. 

He leído no ha mucho que la 
apostasía de Castelar no es apos- 
tasía que se codee con lo inno- 
ble ni con lo ruin: dícese que ni el 
dinero ni la gloria pudieron influir 
en él para pasarse á hs filas contra- 
rias; mas, se me antoja que estas tre- 
mendas conversiones, que arrastran 
consigo toda U magnitud de la hon- 
ra, tienen que obedecer necesaria y fa- 
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talmente á motivos poco compadeci- 
dos con ideales superiores;y si no que 
lo diga el mismo Castelar en el impe- 
tuoso anatema lanzado contra Emi- 
lio OUivier, en su vergonzosa caída 
á los pies del último de los empera- 
dores napoleónicos. 

El señor Montúfar, desenvolvien- 
do con atento criterio precedentes 
psicológicos é históricas, previo el 
hundimiento de Castelar en las som- 
bras monárquicas, donde reposa hoy, 
en medio de las visiones del estruen- 
doso aparato de la corte, próximo 
talvez, cómo dicen sus críticos, á 
arrastrarse cautelosamente hacia la 
celda, para entregarse, vestido con la 
mojiganga frailuna á sus fatídicas ora- 
ciones y ejercicios espirituales. 

¡Hó allí al coloso mutilado, he allí 
al comediante ridiculizado por el 
concurso de su orgullo y de su de 
bilidad! Por fortuna, la democracia 
que tiene fuerzas y elementos pro- 
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pios en el ser mismo de las cosas, 
nada tiene perdido con esa defec- 
ción; y sus excusas de moribundo y 
sus apaños sin sentido, solo servirán 
para atenacear más, si cabe, su con- 
ciencio de pecador. 

El señor Montúfar tenía, pues, so- 
brada razón cuando, estudiando con 
tanta propiedad al personaje, augu- 
raba con atinado criterio el próximo 
fin del orador; y el señor Pujol, en- 
tiendo que á estas horas la fuerza de 
las cosas le habrá hecho estar en un 
todo con su contendiente, sm que 
de por medio ponga sus generosas 
atenuaciones. 

La crítica tiene que ser inflexible 
en sus juicios, y más acerada 
si es posible, ^tratándose de per- 
sonajes que, como Castelar, tantísimo 
predominio é influencia alcanzó en la 
causa de la libertad humana, y so- 
bre todo como jefe de un partido cu- 
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yo radio alcanzaba á todas las lati- 
tudes. 

Castelar nó podía prometer gran- 
des esperanzas para los espíritus se- 
rios; su carácter y educación se re- 
sentían de un romanticismo patoló- 
gico; ha sido el arpa eólica de las 
antiguas leyendas que vibraba no 
más que á las influencias extrafias;fué 
y sei:á artista decorativo, no artista 
expresivo, conforme á las exigencias 
de la moderna estética en cabal armo- 
nía con la ciencia y con el siglo; 
Castelar en la prosa es ni más ni me- 
nos que Zorrilla en la poética. Sus' 
apostasías no tienen atenuaciones que 
digamos, á no ser que lo considere- 
mos entre los seres privados de li- 
bertad; muy al contrario, su crimen 
guarda la enorme proporción de su 
fema y de su talento de hombre su- 
perior. El alto tribunal de la histo- 
ria tiene que condenarlo en concep- 
to de encumbrado personaje. En 
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efecto, cómo él que era la estrella, la 
antorcha que encaminaba á los pue- 
blos en la gran jornada del bien 
se queda, en medio del camino 
y deja de ver lo que todos ven de 
buíto, lo q\ie todos tocan, es decir, 
las consecuencias de su defección 
inaudita, de su debilidad suma? 

Lo repito, por fortuna la demo- 
cracia universal está hoy más que 
nunca altiva en su ancho pedestal 
de granito. 

Domingo Morales. 
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EMILIO GASTELAR 



CORRESPONDENCIA 



Hacienda El Pilar^ Tzabal, 22 de 
abril de 1890. 

Señor don Valero Pujol. 

Guatemala. 

Mi miiy apreciado amigo: 

Hoy ha llegado á mis manos el 
^'Diario de Centro-América" en el 
cual he tenido el placer de leer la 
primera parte de un interesante tra- 
bajo que, con el título "Injusticias é 
ingratitud," Ud. dedica á la defensa 
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del eminente tribuno español Emi- 
lio Castelar. 

Muchas veces que he notado el 
entusiasmo, la veneración que Ud. 
tiene por el gran orador, me he pre- 
guntado si sería conveniente á la 
causa de la democracia y de la li- 
bertad, seguir disculpando los actos 
que, ya por temperamento ó por 
cualquier otro motivo, hayan sido 
manifestaciones de inconsecuencia 
política del adversario de Mantero- 
la y de Cánovas del Castillo, y he 
creído que no: que ese trabajo no es 

f)rovechoso ni debemos emprender- 
o á guisa de sinceros y agradecidos 
republicanos. 

No poco me ha costado llegar á 
tal extremo, porque fué mucho, ex- 
traordinario el sentimiento de simpa- 
tía, respeto y admiración que me 
iBsphrÓ aquel gran tribuno, cuando 
con asombrosa elocuencia se elevaba 
á grande altura defendiendo la liber- 
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tad de conciencia j todo8 Iob deíoáe 
derechos individuales; y cuando eü 
el auge de los triunfos de una causa 
noble y santa, se le veía avanear 
llevando la bandera de la democra- 
cia victoriosa, y victoriosas la filoso- 
fía y la razón. 

Castelar fwé entonces para mí un 
ser admirable y excepcional, un pro- 
feta iluminado, una divinidad q-ue 
radiaba con la brillantez coa que sos- 
tenía los principios de regeneración 
y de adelanto; y nunca me habría 
podido imaginar que llegaría un ins- 
tante 'en que habría necesidad de 
defenderlo. Duro me ha sido tei&er 
que convencerme de que por una 4 
otra causa, se ha separado de su an- 
tiguo puesto dejando la triste impre- 
sión de un doloroso desengaño. 

Nunca lo he censurado; oonswvo 
por ól el respeto que dejan la admira- 
ción y el cariño; pero debo confesar 
que ya no me in^iran fe sus palpr 
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bras ni deben inspirarla sus propó- 
sitos. 

Si le falta carácter templado para 
conservar su prestigio y seguir diri- 
giendo á sus antiguos partidarios, no 
debe quejarse de que sorprenda su 
conducta, que se le abandone ni que 
se le llame la atención sobre su ex- 
travío, porque si grande apareció, 
si como á tal se le tuvo, si se le elo- 
giaba y con entusiasmo se repetían 
sus discursos fué, porque como Ud. 
dice, se encontraba al frente de las 
filas que luchaban por ^ la república 
y por el progreso. 

Usted lé llama artista, Ud. le 
compara con Platón y con Rafael; 
Ud. quiere que se le vea siempre 
grande y que se le siga queriendo y 
admirando porque Ud. lo ha queri- 
do y admirado. 

Yo justifico y comprendo el pro- 
pósito de Ud. Lo justifico porque 
nace de un afecto sincero, y lo com- 



2 5 

prendo porque algo de lo mucho 
que üd. debe estar experimentando 
actualmente al constituirse en abo- 
gado de su antiguo maestro y ama- 
do jefe, lo he experimentado yo al 
persuadirme de que, el que apareció 
como una de las glorias del partido 
republicano, se fatigaba, que sus ras- 
gos de retórica y energía se apaga- 
ban, que sus ataques á la tradición, 
disminuían, disminuyendo la fuerza 
de combate del hombre que, en mo- 
mento dado, apareció como el prin- 
cipal representante de la idea que 
predomina en nuestro siglo. 

Castelar ha sido una figura impor- 
tantísima. Para prescindir de su 
nombre y de sus trabajos, habría de 
prescindirse de períodos históricos 
de los más recientes movimientos 
regeneradores; está ligado á los triun- 
fos de la democracia y de la tole- 
rancia religiosa; forma la parte más 
visible en la campana intelectual li- 
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lirada en favor de las libertades es- 

^afkilas j por eso, se le admira y se 

e quiere por los que admiran el ta- 

€mio y quieren la libertad. Pero creo 

que no debemos confundirlo. 

Castelar presenta diferentes fases 
y el brillo de su pasado no permite 
disculpar sus actos de actualidad. 

Para mí toda su mayor importan- 
cia está en haber ocupado lá tribu- 
na en una época difícil y de tran- 
eicádn y haber elevado la voz del 
derecho y la justicia. 

No k> quiero considerar como^ no- 
velista, no lo quiero juzgar como 
miei&bro de la prensa, en la cual lu- 
chó también mucho tiempo con éxi- 
to y con entusiasmo por la que diré 
tnésn causa favorita. 

Tampoco quiero juzgarlo como 
político ai como historiador. 

La quiero ver por su lado más 
hermoso, por aquel que aparece co- 
isxo un sol, como una manifestación 
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del genio, y para verlo así no es 
mucho el trabajo: no tengo más 
que recurrir á mis libros y ojear 
los discursos que pronunció en las 
Cortes que vinieron á consecuencia 
de la batalla de Alcolea. Ese es para 
mí Castelar, esa es la figura que se 
destacó, colosal y que será siempre 
grande aun vista al través de la dis- 
tancia de los tiempos. 

No dirá Ud. que no tengo razón ni 
que soy apasionado porque reduzco 
toda la grandeza de un hombre his- 
tórico que todavía vive y que pro- 
duce á una pequeña parte de su exis- 
tencia activísima y fecunda; pero 
esa pequeña parte vale quizá más 
que el resto de su vida. 

La importancia de la personalidad 
que de otros modos se exhibe, no ee 
mucha en mi concepto y no vale 
tanto que pueda preocupar grande- 
mente cuando procede en uno 4 otro 
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sentido. Hombres hay que se lé pa- 
recen y que aun le mejoran. 

Si solamente se considerara por 
estos aspectos, nada habría de decir- 
se del tribuno republicano cuyo pa- 
pel brillante concluyó; pero como 
f)or todas partes y por tanto tiempo 
e ha tenido como guía un partido 
inmenso y de entusiasmo que debe 
ser enterado con escrupulosa con- 
ciencia de lo que pasa y de los extra- 
víos y errores de sus hombres para 
evitarse descalabros y rudos golpes, 
hay necesidad, y penosa, por cierto, 
de levantar la voz previniendo que 
hay precipicios y que no debe se- 
guirse ciegamente á los que, cam- 
biando de parecer, cambian de pues- 
to y de programa. 

Si Castelar es artista, si quiere que 
le respetemos por lo que pueda ha- 
cer y por lo que hizp, que se sirva 
no borronear sus brillantes páginas 
ni lastinaar sus biografías; que, como 
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Platón, represente una sola escuela 
y que como Rafael conserve el mé- 
rito de sus obras. 

Es muy doloroso tener que poner 
en duda la rectitud de proceder de 
4uien por largo tiempo habíamos 
considerado como una de las colum- 
nas más poderosas de la causa de la 
democracia y del derecho. ¿Nó cree 
Ud. que esto es muy triste y des- 
consolador? Sinembargo, debemos 
hacerlo, debemos luchar con nues- 
tro sentimiento, debemos dejarnos 
llevar por la verdad, para no apare- 
cer atenuando las inculpaciones que 
fueren justamente hechas por actos 
de condescendencia 6 debilidad exa- 
gerada. 

Siento de veras lo que pasa. Yo 
desearía que Ud no tuviera necesi- 
dad de disculpar á Castelar; pero 
veo que é\ ha provocado el ataque 
al presentarse variable y contra- 
dictorio. 
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Algnien ha dicho qne si Castelar 
continuara recorriendo la pendiente 
en que se ha colocado, no detendría 
sus pasos hasta llegar á la puerta de 
monástica celda; y que no sería 
extraño que desde allí, con la mira- 
da fija en el libro de oraciones, pi- 
diera, perdón por haber atacado el 
Santo Oficio y por haber abogado 
en favor de los derechos del hombre. 

Si. esta amarga hipérbole, desgra- 
ciadamente, se realizara, daría una 
prueba de ofuscaciones ó efectos ner- 
viosos lamentables. 

Soy de Ud. afectísimo amigo 
Rafael Montúfar. 
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Guatemala, junio de 1890. 

Señor Don Rafael Mont6far 

Mi muy apreciable amigo: tarde 
recibí su estimada carta del 22 de 
abril: no creo, sin embargo, que sea 
importuno contestarla. Usted y yo 
juzgamos de manera diversa a Cas- 
telar, y le discutimos, entiendo que 
no por prejuicios de simpatía ó anti- 
patía, sino en beneficio de lo verda- 
dero. Me gusta la polémica en esa 
esfera, y la acepto. Hago desde lue- 
go justicia á las intenciones de usted 
coiño usted hace justicia á las mías. 

Hay en su contestación una tesis 
de doctrina exacta y racionalmente 
indiscutible. Los partidos deben se- 



32 

guir á las ideas y no á los hombres 
que las contradigan, por numerosos 
que sean sus méritos y sólido y uni- 
veráal su prestigio. No me avengo 
con avenencia entera á que la apli- 
cación corresponda á Castelar. Cas- 
telar, en la esencia, dogmas y aspi- 
raciones, no ha abandonado su cau- 
sa, ílesaltan en su conducta detalles 
que le han, sido censurados; yo mis- 
mo, no obstante reconocer sus insig- 
nes servicios, lo he combatido en 
*'E1 Bien Público" de Quezaltenan- 
go, en "Las Nacionalidades" de Ma- 
drid y en otros periódicos: hay error 
en algo de su método. 

Pugnaba con las conveniencias el 
discurso de Alcira, y lo mismo las 
exageradas contemplaciones con los 
partidos monárquicos. Era cuerdo y 
aun útil, dentro de lo diverso, prefe- 
rir á'Sagasta contra Cánovas,, pero 
la benevolencia debía ser más limi- 
tada. Castelar ha llevado demasiado 
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lejos su enojo con las impaciencias 
explicables de un partido joven, y 
debió posponer resentimientos perso- 
nales cuando no mediaban sino ofen- 
sas políticas. Era natural y lógico 
que guardase reciprocidad con la 
reina de España y le manifestase sus 
sentimientos, pero el modo y el alar- 
de de cartas oficialmente trasmitidas 
le perjudicaba y perjudicaba á los 
republicanos. Fía demasiado en el 
éxito exclusivo por la idea, y ningu- 
na idea superior vence intereses y 
rutinas sin la fuerza. 

En todo ello habrá error: no apos- 
tasía. Mi amigo don Rafael Montú- 
far no me atribuirá petulancia si me 
creo más conocedor que el del perso- 
naje de que tratamos: he leído todo 
lo suyo, le conozco, le he oído mil 
veces en público y en privado; ami- 
gos suyos íntimos, casi familiares, 
Reballida, Maissonave, Gil Berges, 
Mariano García, lo eran míos. Estoy 
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enterado de la complexión, tempe- 
ramento, ideas, esperanzas, deses- 
peraciones, y particularidades de to- 
da la vida del tribuno, y no conozco 
honradez superior ni principios más 
seguros y claros. Fué mi maestro en 
historia y en política; presencié mu- 
chos aplausos que se le tributaron, y 
muchas censuras, justas unas, é in- 
justas otras; porque Castelar en to- 
do tiempo ha tenido enemigos im- 
placables y severos é intransigentes 
adversarios. 

Castelar ante todo es artista; artis- 
ta en la palabra, en la inteligencia 
y en los sentimientos. Y como artis- 
ta, suave, impresionable, con ale- 
grías y penas indefinibles, con preo- 
cupaciones inmotivadas. El señor 
Montúfar no podra juzgarle si des- 
atiende esa circunstancia. Castelar 
. goza y sufre por cosas leves: le afec- 
tan los desengaños más que al resto 
de los hombres, y se alegra con de- 
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lirios de niño candoroso. Le ha cos- 
tado mucho creer que la ingratitud 
es un ingrediente humano, y que la 
ignorancia es desgraciadamente casi 
universal. Flagelado su optimismo, ha 
vacilado en el camino, pero sin qui- 
tar la mirada del fin. Como Platón 
quiso que el mundo real fuese foto- 
grafía j copia del mundo ideal: la 
realidad no respondió. Entonces so- 
licitó inspiraciones de la justicia sin 
ver si le seguían ó le abandonaban. 
En esa actitud, la enmienda de los 
pasos falsos se haría difícil. El par- 
tido republicano crecía; llega la épo- 
ca de los desenlaces, y desea ver en 
Castelar para la acción el caudillo 
que vio en el apostolado. Castelar 
no podía contestar al llamamiento; 
el divorcio fué el resultado. Ahí el 
dualismo y la oposición. 

Castelar es un alma de apóstol: 
sacarle de su centro es quitarle su 
papel y su gloria: sería Rafael to- 
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mando el mosquete en vez de la pa- 
leta. Además importa considerar lo 
que ha sido Castelar y el tiempo en 
que ha vivido. Los que hallan tras- 
formación de carácter en Castelar, 
no se detienen á recordarlo. Es el 
. mismo en las lecciones del Ateneo 
sobre la civilización en los cinco 
primeros siglos de nuestra era, que 
en el discurso replicando á Mantero- 
la; el mismo en las columnas de "La 
Democracia" que en la ''Historia del 
movimiento republicano en Europa." 
Dulce, convencedor, sin agresiones ni 
violencia, un poco místico en su ra- 
cionalismo, republicano creyente en 
los triunfos necesarios de la inteligen- 
cia humana, poco amante de la fuer- 
za y nada de las cóleras. Se advertirá 
que Castelar era más revolucionario 
en 1860 y 1866 que en 1890. Pero 
la diferencia de medios es evidente. 
En 1866 los gobiernos moderados 
negaban la legitimidad de las aspi- 
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raciones democráticas, y en 1890 la 
democracia se proclama en el mismo 
parlamento: entonces invocar la li- 
bertad era un crimen; ahora se invo- 
ca y se practica en la conciencia, en 
la prensa, en todas las manifestacio- 
nes del pensamiento: se imponía el 
censo, y hoy se impone el sufragio. 
Conspirar en 1866 era un deber pa- 
triótico. Para conspirar en 1890 es 
preciso justificar seguros medios de 
engrandecer la patria. Sagasta en 
junio de 1866 estaba en las barrica- 
das: en 1890, siendo más liberal, es- 
tá en la presidencia del consejo de 
ministros. El distingue témpora cua- 
dra aquí como en ninguna parte. No 
admiten punto de comparación las 
situaciones; Castelar íwé condenado 
á muerte por hacer y decir menos 
de lo que ahora consagra y garantiza 
la ley. El tribuno no puede por tanto 
ser lo que era en vida de Narváez y 
de los gobiernos moderados. 
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Pero Castelar tiene grandezas é 
ilusiones de poeta: cree que consa- 
grado el derecho por las leyes, el 
éxito depende ya de evoluciones ra- 
cionales. A mi juicio ahí esta la su- 
prema equivocación: no ha pasado 
el tiempo de resistencia. La monar- 
quía, como todo sistema restringi- 
do, toca á un límite, y deja de ser 
eficaz. Hoy mismo no hace más que 
girar en círculos viciosos, y el tiem- 
po pasa cuando convenía aprove- 
charlo en mil soluciones de progre- 
so. Forma tradicionalista, como todo 
error duradero, no se dejará despojar 
por la razón, sino por la fuerza. Sin 
embargo, ^en este nuevo período, 
CüStelar por su naturaleza y por sus 
creencias no puede ser el jefe de ac- 
ción. Cumplió su cometido, y lo 
cumple en las ideas. No cabe exigir 
en todos los hombres universalidad 
de medios. 
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Mi amigo Montúfar concentra el 
principal mérito de Castelar en su 
papel de las costituy entes de 1869. 
Para mí sólo constituye una fase la 
menos trascendental. 

Castelar fué siempre republicano y 
demócrata: su primer gran discurso 
lo pronunció en el teatro de Oriente 
en julio de 1854. A partir de aque- 
lla época, su vida no tuvo más obje- 
tivo que la democratización de Es- 
paña: recorrió ciudades y aldeas, 
bajo el agua y la nieve, en las no- 
ches glaciales de diciembre, sin re- 
cursos, con pocos amigos, persegui- 
do por la policía, no sabiendo en el 
espacio de muchos años si su porve- 
nir sería el cadalso ó el presidio, ó 
podría disfrutar de la libertad tan 
entusiastamente defendida por él. 
Entonces no había sino algunas do- 
cenas de republicanos en las ciuda- 
des, y el nombre sólo se reputaba 
como sinónimo de salteador en los 
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campos 7 entre la propiedad y los 
elementos oficiales. Al principio, 
grupos iíisignificantes le oían, casi sin 
comprenderle. No desmayó ni ante 
la saña del poder y las amenazas del 
despotismo, ni ante la leve esperan- 
za que debían infundirle pocos y 
desvalidos partidarios. 

Llevó esa vida de congoja, de ago- 
nía moral, de pobreza, de peregri- 
nación dolorosa catorce años, y no 
desfalleció: en triste patio de un po- 
cero ó en obscuro taller predicaba la 
buena nueva con resplandeciente en- 
tusiasmo, y él solo auguraba un por- 
venir en que nadie creía sino algunos 
muchachos arrastrados por tan subli- 
me valor y por tan generosas aspira- 
ciones. Desde 1868, la propaganda 
de Castelar se hizo general y públi- 
ca; las masas oyeron su palabra ini- 
mitable, y entraron en la comunión 
de las ideas. El sueño, la utopía, el 
delirio de tantos años se convertía 
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en formal deseo en el corazón del 
país. 

Otros habrá, como dice mi amigo 
Montúfar, de mayor rigidez; ningu- 
no conozco de más positivos servi- 
cios. 

Por Castelar la democracia se in- 
fundió desde grupos insignificantes 
hasta partidos poderosos. Él ha le- 
vantado la idea de la patria substra- 
yéndola al . egoísmo de las parciali- 
dades, y ha lealizado con su palabra 
y con sus doctrinas más unidad na- 
cional y moral que toda la suma de 
propagandistas españoles. Él conde- 
nó el funesto tratado de intervención 
en México, tratado que el heroico 
Prim rompió en pedazos, en uno de 
sus hermosos arranques catalanes y 
ha hecho por la redención de los ne- 
gros, por la libertad de los oprimi- 
dos, por el derecho de los débiles, 
tanto y más que los primeras cele- 
bridades de nuestro siglo. Cuando 
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en el mundo se comete una iniqui- 
dad, allí está Castelar para malde- 
cirla y poner sobre la frente de los 
perversos un sello de eterna infamia. 
No ha habido injusticia que no con- 
denara, ni tiranía contra la cual no 
lanzara su honrado reto. 

Dígaseme ahora si los errores de 
conducta, los desfallecimientos tran- 
sitorios, las condescendencias senti- 
mentalistas, valen algo en oposición 
la caudal de redentor trabajo que de- 
bemos al tribuno, siendo así que Ca-S; 
telar ni ha dejado ni puede dejar de 
ser republicano, demócrata y racio- 
nalista. Que si alguien ha dicho que 
era posible llegara Á celda monásti- 
ca lamentando sus pasadas audacias, 
eso es tan arbitrario como vestir de 
traje griego á los soldados de Alari- 
co, ó representar á Atila pronun- 
ciando discursos en el foro romano. 
Nada más fácil que declarar posibles 
todas las aberraciones. 
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Debo confesar que dada la con- 
textura y el destino histórico de Cas- 
telar, ha cumplido casi todo su pa- 
pel. Más dichoso que Cicerón y que 
el memorable suicida de Utica, le es 
dado ver marchar en estrechas filas 
las multitudes que invocan la liber- 
tad y el progreso, y responder á las 
censuras con el éxito; porque sin él, 
la democracia contaría menos millo- 
nes de partidarios. Es él general de 
ayer que disciplinó, enseñó é hizo 
pensar. Acaso los que venzan no se- 
pan agradecerle bastante, pero le 
reconocerá la posteridad, más sabia é 
iniparcial en eso de poner epitafios 
sobre la tumba de los grandes hom- 
bres. No obstante, Castelar no esta- 
rá sin amigos y defensores entre los 
que viven y entre los que recuerdan 
su prodigioso apostolado y su patrio- 
tismo sublime y su valor civil supe- 
rior al demostrado por todos los 
hombres políticos de su país en los 
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peligros, en las dolorosas crisis j en 
las persecuciones. 

La democracia ha pasado el pe- 
ríodo de incubación, y Castelar pue- 
de descansar; otros realizarán el pen- 
samiento y escribirán su nombre en- 
la primera página del libro de la nue 
va era. Castelar es el primer espa- 
ñol del siglo XIX y está á la altura 
de las más celebradas notabilidades 
de la raza latina. 

No creo que haga falta al tribuno 
mi defensa ni que le perjudiquen las 
censuras; ya ha cruzado el límite en 
que cabe subir ó hundirse; Castelar 
está arriba apesar de algunos erro- 
res. Si se le censura, lógico es que 
alguien salga á su defensa, no por 
él, sino por la verdad de los hechos 
y de las doctrinas: más censurado 
fué Washington; más lo fueron Bo- 
lívar, Marino, Páez, Guerrero y San 
Martín. Un periódico de Richmond, 
en 1864, llamó al ilustre Lincoln 
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* 'farsante, granuja, ladrón y parrici- 
da" (órgano oficial del Gobierno de 
Jófferson Davis, abril de 1864.) En 
política, y aún en ciencias estar muy 
alto es privilegio para servir de blan- 
co a toda la parte descontenta ó in- 
justa de la humanidad. Después de 
todo, el Dios éxito es un peligroso 
tentador. Si la república no hu- 
biera caído, Castelar fuera menos a- 
graviado. Téngase en cuenta qtie 
en la caída tuvo el menos culpa que 
los demás republicanos, y más que 
üinguno lloró el suicidio. 

Yo tengo interés de justicia en 
que jóvenes tan seguros en ideas y 
tan rectos de intenciones como mi 
amigo Montúfar, vuelvan á su ad- 
miración y cariño por Emilio Caste- 
lar. En esta carta no puedo hacer 
más que afirmar, sin espacio para 
demostraciones. Antes de que mi 
salud se tornara un lío enredado, ha- 
bía ofrecido á jóvenes amigos unas 
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conferencias para el mes de julio. 
Soy poco ambicioso, y si no la salud 
entera, espero recobrar algo de ella 
que me permita cumplir la promesa. 
Mis primeras conferencias, en su ca- 
so, versarían sobre la evolución y 
rehabilitación de la raza latina en 
Europa y América, y entonces supli- 
ría, acerca de Castelar lo que omito 
en la necesidad de circunscribirme á 
dos párrafos estrechos. Pretendo, y 
perdóneme la presunción mi amigo 
Montúfar, sino convencerlo plena- 
mente, traer pruebas que inclinen 
su ánimo Á la simpatía y al respeto 
que quisiera conservar hacia el in- 
cansable tribuno. 

El señor Montúfar parte de la a- 
postasía ó de la transformación de 
Castelar, cosas que en mi concepto 
no han sucedido. El propagandista, 
el apóstol, no está en las condicio- 
nes que antes; ya no se trata de incu- 
bar, sino de realizar. La naturaleza 
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de Castelar es impropia para la ac- 
ción. Es un girondino, lo ha sido 
siempre, en la cátedra^ en el parla- 
mento, en la plaza pública y en el 
destierro; un girondino del siglo 
XIX que con su canto preparó la de- 
mocracia, y con sus ideas la ha he- 
cho posible. Crea; no organiza. En 
el poder habría fracasado, y en la ba- 
rricada parecería un experpento. 
La complexión de Castelar es evo- 
lucionaría, no revolucionaria; tiene 
su estilo, su alma, como Rivera, co- 
mo Murillo; siempre que se le im- 
pongan deberes fuera de lo posible, 
se juzgará mal. Un Presidente del 
Sur hizo arquitecto á un abogado, 
le encargó una obra y salió un em- 
plasto. 

Castelar, falible como todos los 
hombres, persevera en la democra- 
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cia, la razón y la república; no hay 
necesidad en lo que yerra para ad- 
mirarle en lo que acierta, y para re- 
conocerle en lo qne ha creado y cons- 
truido. 

De Ud. atto. amigo. 

Valero Pujol. 
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Guatemala, junio de 1890. 
Señor don Valero Pujol 
Mi distinguido amigo: 

Con el mismo interés con que 
siempre leo las importantes pro- 
ducciones de üd., he visto la atenta 
carta que, en respuesta á mi ante- 
rior, se sirve Ud. dirigirme. 

Me tomé la libertad de hacer á 
Ud. algunas observaciones acerca 
de Castelar, porque sentía necesidad 
de que se me dijera algo que ante 
mi criterio pudiera justificar la con- 
ducta reciente del antiguo propa- 
gandista; y que auxiliara mi esfuerzo 
de conservar en el ánimo el con- 
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cepto favorable que, durante mucho 
tiempo y apesar de los errores de- 
nunciados, tuve del insigne tribuno 
español. 

Usted dice mucho, todo lo que se 
puede decir en bien de Castelar, pe- 
ro también reconoce sus errores y 
sus debilidades, y confiesa que, por 
respeto á la verdad, lo ha combatido 
diferentes veces, sin embargo de 
haberlo querido y respetado. 

Para mi objeto esta confesión es 
bastante. Veo que en el fondo esta- 
mos de acuerdo, aunque haya diver- 
gencia en la apreciación de la forma. 
Usted dice que no hay más que error 
del método seguido por Castelar; y 
yo oreo que no sólo error sino cam- 
bio de parecer, y aunque asi no fue- 
ra, reconocida la erudición de Caste- 
lar, el simple error sería suficiente 
para fundar un cargo. Lo cierto es 
que Ca&telar ha incurrido en equi- 
vocaciones substanciales que le pre- 
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sentan diferente ante sus críticos, y 
que no se muestra firme é inquebran- 
table. 

Esta es la verdad y lo que con 
harto sentimiento mío he manifesta- 
do á Ud., recordando lo que Caste- 
lar ha sido para la república y para 
el progreso, sin que pueda marcar- 
se diferencia alguna en la importan- 
cia que üd. y yo le damos en la 
historia del movimiento democrático 
del siglo. 

Usted, señor Pujol, se habrá fijado 
que en mí carta anterior decía qne 
no quería ocuparme en analizar á 
Castelar por sus diferentes fases; que 
le quería ver por el lado que lo 
considero mejor y por «1 que apare- 
ce sin competencia; pues bien, ahora 
y después de haber leído varias ve- 
ces con verdadero placer su contes- 
tación, repito lo mismo, porque ella 
afirma mi convencimiento y porque 
veo que Ud. no hace más que exten- 
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der á un período un poco más leja- 
no, los esfuerzos meritorios del após- 
tol de la democracia española., 

No he querido tratar de Cas- 
telar deteniéndome á juzgar nin- ' 
guna de sus obras, porque para mi 
gusto, quizás desaliñado é inculto, 
no satisfacen ni están á la altura que 
ocupó como tribuno. 

Si esta es una blasfemia literaria 
ó científica, confieso el pecado; pero 
permanezco impenitente, porque es 
lo que creo sin remordimiento. 

No sé si esto provenga de que no 
tengo la fortuna de conocer á Caste- 
lar personalmente: de que no lo he es- 
cuchado en sus momentos de subli- 
me elocuencia, ni me he dado la sa- 
tisfacción de presenciar sus triunfos 
parlamentarios; pero si para formar 
juicio de una personalidad histórica, 
si para apreciar sus obras, si para 
poder sentir admiración ó desprecio, 
fuese necesario haber departido con 
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ella ó haberle visto de cerca, nada 
podríamos decir de Alejandro, ni de 
C^sar, de Platón, de Demóstenes, ni 
de Cicerón. Prescindiríamos de Mon- 
tesquieu y Rousseau y no podríamos 
hablar de Voltaire ni de Napoleón, 
ni siquiera mencionar á Washing- 
ton y Bolívar. 

A Castelar le conocemos ^n Ame- 
rica y le queremos con gratitud. Le 
admiramos y aun le divinizamos en 
un período histórico, porque apare- 
cía en Europa como apóstol de la 
democracia y de la libertad que tan- 
to han costado á la tierra americana; 
le veíamos como el intérprete de 
nuestros sentimientos y de nuestras 
aspiraciones; y le venerábamos como 
representante de nuestra causa, pre- 
cisamente allí donde nacieron las 
instituciones que por tanto tiempo 
nos rigieron y que aun nos hacen 
luchar y padecer. 
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Teníamos razón en todo ello: en- 
contrábamos un adalid de primer 
orden que, armado de inteligencia y 
erudición, afrontaba á una tra- 
dición de siglos para asestarle gol- 
pes contundentes y decisivos: veía- 
mos las doctrinas del credo democrá- 
tico defendidas de una manera ad- 
mirable; testificábamos el óxito obte- 
nido por la belleza de la forma y la 
contundencia de la lógica, y forma- 
mos de Castelar la encarnación de 
las ideas de libertad y democracia: 
le considerábamos ya como el maes- 
tro, como el apóstol de triunfante 
propaganda y acreedor al reconoci- 
miento de todos los partidarios del 
adelanto de los pueblos. 

Acerca d^ los antecedentes polí- 
ticos de Castelar, de sus esfuerzos 
por el triunfo de la democracia en 
España, de su constante trabajo por 
la república, digo lo que Ud.: qué 
mucho le deben el derecho y la jus- 
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ticia: que con abnegación obtuvo lo 
que no consiguieron muchos otro»: 
que sin él tal vez no se habría alcan- 
zado tanto, y que s© colocó donde 
ninguno de sus compatriotas - había 
podido colocarse. 

Pero no se puede afirmar lo mis- 
mo después del triunfo de la r^ú- 
blica. 

Castelar hasta allí, apareció con- 
secuente. En el poder tuvo sm qu^ . 
brantos é hizo manifestaciones com- 
trarias á lo que siempre había de- 
fendido en su propaganda; y des- 
pués de su caída, ha buscado tttm- 
secciones, ha calmado el entusiasmo 
y el ardor que él mismo inspiró; ha 
procurado que ninguno de los qw 
le siguen aparezca impaciente y fue- 
ra de las filas de los que sumisos 
guardan respeto y consideraciones á 
la monarquía. Ud. lo ha dicho, Cas- 
telar desde el instante de los desen- 
laces no corresponde al Uamaixiie^-' 
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to de los suyos, y más bien presen- 
ta resistencia al deseo de un partido 
que é\ contribuyó ¿ crear y robuste- 
cer. Deja el apostolado y se dedica 
á dar á sus enseñanzas interpreta- 
ciones acomodaticias. Luego Caste- 
lar no sólo ha errado en el método; 
ha variado mucho en el fondo de su 
doctrina. 

Un escritor americano dice: "El 
propagandista joven y valeroso fuó 
proscrito. La revolución triunfante 
lo devolvió á la patria. La república 
que tanto había sonado y cantado, 
le dio la gloria del triunfo, la gloria 
del poder. Aquella república murió 
en manos de su creador y el defen- 
sor de la libertad religiosa hizo con- 
cordatos con el papa "; y 

todo esto es cierto. Castelar el pro- 
feta, el reformador, el republicano 
convencido, el enemigo de las casas 
de Austria y de Borbón, hoy no 
existe, ha dasaparecido. ¿Por que? 
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Por resentimientos personales y por 
debilidades de carácter. Yo agrega- 
ría, porque se ama mucho á sí mis- 
mo y se olvida de la república y de 
la democracia, cuando recuerda las 
inculpaciones que se le han hecho 
por sus errores. 

Las palabras delJd., amigo Pujol, 
así lo demuestran sin que Ud. lo 
diga claramente, ni haya querido 
confesarlo. 

Usted le presenta impresionable, 
con alma de niño candoroso, gozan- 
do con pequeneces y sufriendo por 
nimiedades. Usted no ha podido 
menos de manifestar que el gran 
orador ha confundido las cuestiones 
políticas con las personales y que 
es suceptible de profundas impresio- 
nes. Pues bien, esto ha sido suficien- 
te para que como caudillo y co- 
mo apóstol, dejara abandonado su 
puesto. 
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Noto que la tendencia de Ud. al 
defender á Castelar no es otra que 
la de justificar la honorabilidad y la 
rectitud de sus propósitos. 

No quiero ni he querido penetrar 
en el santuario de las intenciones. 
Acepto la defensa sin esfuerzos; y 
quisiera poder decir á Ud. que es- 
tuve equivocado cuando escribí ha- 
ciendo observaciones respeto de la 
conducta de Castelar. 

, La sensibilidad de carácter y la 
nerviosidad de temperamento que 
Ud. señala como responsables de los 
cambios y errores que se apuntan, 
no merecen ser tomados en cuenta 
cuando se trata de averiguar si debe 
seguirse inconcientemente á Caste- 
lar, 6 si deben examinarse, ante to- 
do, s^s doctrinas á fin de saber si 
son diferentes de las que lé sirvieron 
de escalones para aparecer sobre un 
pedestal digno de nuestro siglo y de 
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los triunfos de la democracia y del 
derecho. 

Usted acepta y reconoce que Cas- 
telar, sujeto como todos á la falibi- 
lidad humana, ha cometido errores 
aunque esos errores sean hijos de la 
mejor intención; pero también dice 
que es impresionable y que la im- 
presionabilidad lo ha dominado sin 
que le haya permitido detenerse en 
apreciar la diferencia que existe en- 
tre ofensas políticas y resentimientos 
personales. 

Un caudillo, un jefe, un apóstol, 
que por decepciones personales aban- 
dona su causa, pierde su importancia. 
Deja de merecer las consideraciones 
de todos y puede ser abandonado 
impunemente por los suyos. Mien- 
tras mayores sean sus luchas, y nwtyo- 
res sus dificultades, mientras mayor 
fe y más desinterés y abnegación 
noLuestre, mayores serán sus móritQg 
y más grandes sus prestigios. 
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En una palabra: Castelar fué gran- 
de y sublime; hoy se cubre con el 
ropaje de su antigua grandeza y no 
corresponde á su reputación adqui- 
rida en combate leal y franco. 

Para que Castelar no hubiera des- 
merecido, si no se creía capaz de 
continuar en la misma actitud, de- 
bió haberse eclipsado. Garibaldi, el 
soldado de la república de Rio Gran- 
de y de las libertades del Uruguay, 
después de haber auxiliado á la casa 
de Saboya en sus patrióticos esfuer- 
zos por la unidad italiana, no pu- 
diendo servir á una monarquía, aun 
cuando respetaba y consideraba á 
los monarcas, se alejó de la cosa pú- 
blica y murió en su retiro de Capre- 
ra sin haber aparecido inconsecuen- 
te un solo instante. Ese era carácter, 
ése era jefe, ése era caudillo. 

Al ver la carta del amigo Pujol 
me he felicitado, porque he tenido 
el placer de provocar una defensa 
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brillante, tal vez la mejor que pluma 
alguna haya hecho del gran tribuno 
español; defensa hábil, cuidadosa, 
elocuente. Difícilmente puede de- 
cirse más y de mejor manera en 
descargo de quien tiene sobre sí el 
peso de un ataque justo y merecido. 
El señor Pujol con esa defensa re- 
cuerda el cariño y la simpatía que 
Castelar inspiró con sus trabajos; y 
aunque no puede ocultar sus faltas y 
sus errores, consigue que no se olvi- 
den los esfuerzos de la época hermo- 
sa de su vida. 

Repito, amigo Pujol, que estamos 
de acuerdo en lo de que á Castelar 
se le debe mucho, y que es obliga- 
ción de los republicanos reconocer 
el valor de sus antiguos servicios: 
que ha incurrido en inconsecuencias 
llamadas por Ud. errores y por mí 
debilidades: que terminó la brillan- 
tez de su papel, y agrego que, care- 
ciendo de carácter, carece de la ri- 



^62 

gidez necesaria para continuar sien- 
do el jefe de un partido lógico y 
consecuente. 

Abrigo la esperanza de que Ud. 
recobrará pronto su salud y que no 
tendrá inconveniente en dejarse oír 
en la conferencia prometida. 

Agradezco á üd. las explicacio- 
nes dadas en su apreciable carta, 
porque su reconocida ilustración me 
ha ofrecido la oportunidad de robus- 
tecer una idea y afianzar un con- 
vencimiento. 

Renuevo á Ud. las seguridades 
de mi afecto. 

Rafael Montiifar. 
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Guatemala, 18 de junio de 1890. 

Sr. don Rafael Montúfar. 

Mi querido amigo: dice nuestro 
amigo común don Antonio de Ar- 
cos, que en sus sesenta y siete años 
de experiencia de la vida, no ha vis- 
to un solo caso en que dos polemis- 
tas se convencieran el uno al otro. Yo 
no profeso la teoría de ineficacia del 
ilustrado artillero: pero veo que 
nuestro debate le daría un testimo- 
nio j una prueba más en defensa de 
de su tesis. Estamos en nuestras 
mismas opiniones, sin habernos a- 
cercado un paso más que en la for- 
ma, j con el aditamento de tener 
que agradacer á Ud. dos cosas: su 
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afectuosidad personal j su cortesía 
en la polémica. 

No extrafío la insistencia de sus 
juicios, y si he de decirle lo que 
pienso, agregaré que no me disgus- 
ta la disidencia, por ver en los sen- 
timientos de Ud., por una parte, ca- 
rácter perseverador, y por otra, te- 
mores de que las defecciones pier- 
dan la libertad. Cosa digna de la 
juventud es velar por la pureza de 
las ideas. Afortunadamente una 
prevención explicable por más ó 
menos apariencias, !!no nos quita el 
concurso que Castelar sigue pres- 
tando á la democracia y al porvenir. 
Castelar, amigo Montúfar, no apos- 
tata, ni apostatará nunca de sus prin- 
cipios; está dentro del manifiesto de 
15 de marzo de 1865, que es la bi- 
blia* racional de la democracia espa- 
ñola, y allí le tendremos mientras 
viva para gloria de nuestra raza. Los 
tiempos le quitan la dirección del 
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partido, no porque Castelar deje de 
ser esencialmente el mismo en ca- 
rácter, escrúpulos y debilidades, si- 
no porque la realización exige otros 
medios que el apostolado de la idea 
pura. De todos los grandes propa- 
gandistas y actores europeos, Mazzi- 
ni, Verrazzani, Guerrazi, Garibaldi, 
Bright, es el que menos relaciones 
ha tenido con la monarquía: desde- 
ña los palacios reales y es republi- 
cano hasta en los huesos, por tem- 
peramento, por legítimo orgullo y 
por ilustración. 

No me ocurrió indicar siquiera 
que el no conocer á Castelar quita- 
ba el derecho de juzgarle; dije que 
quien le conoce no hallará en él va- 
riedad fundamental: siempre ha si- 
do el mismo, suave, dulce, místi<ío, 
refractario á las revoluciones á to- 
do trance fuera de la absoluta nece- 
cidad, optimista en muchas cosas é 
impresionable. Su método de hoy. 
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es á mi juicio erróneo, pero su ob- 
jetivo es el de siempre: la libertad y 
la república. Las descepciones le 
amargaron más que á otros, pero no 
cambiaron sus principios. Si la Es- 
paña de 1890 ha conquistado tantas 
ventajas políticas, la mitad por lo 
menos del éxito corresponde á Cas- 
telar. No opino en reglas de con- 
ducta como Castelar, ni creo que 
los republicanos le sigan en todo; le 
admiro, sin embargo, y le agradez- 
co, haciendo justicia á sus méritos 
y á su sinceridad. Y vuelvo á re- 
petir y lo probaré, que, entre los ser- 
vicios de Castelar, el menos grande 
fué en la Asamblea del 69. 

Para no fatigar á los lectores ha- 
bría de entrar en otro orden de de- 
talles, y los escritos se harían inter- 
minables. Además no gusto de re- 
produciones, y necesariamente de 
extenderme ahora, tendría que re- 
producir en las conferencias. 
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Por lo demás, mi amigo Montú- 
far y yo, con leves cambios, hemos 
dicho las mismas cosas y repetido 
las mismas respectivas afirmaciones 
en las últimas cartas. Podemos que- 
darnos ahí sin que la verdad sufra, 
porque al cabo lo verdadero no deja 
de ser porque unos lo vean azul y 
los otros violeta. Castelar es una 
figura culminante del siglo XIX: # 
hasta en combatirle hay honra y me- 
recimientos cuando se le combate 
porsentir que pierda en talla y en 
prestigios. 

No presentándose cosa visible nue- 
va que argüir, reproduzco como se 
dice en los alegatos de segunda ins- 
tancia, y saludo muy cariñosamente 
á mi amigo Montúfar. 

Yalero Pujol, 
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